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			Introducción

			Nada más fácil, en apariencia, que definir la alquimia: suele decirse que es el arte de la transmutación de los metales, esa pseudociencia de la Edad Media cuyo propósito era la fabricación del oro. Y muchos completan esta definición con desdeñosa y categórica reprobación, exclamando, como el químico Fourcroy: «La alquimia ha mantenido ocupados a muchos locos, arruinado a multitud de codiciosos e insensatos y engañado a muchísimos más crédulos».

			No obstante, si estudiamos el asunto con algo menos de ligereza, nos damos cuenta de que, tras el término alquimia, se oculta una realidad histórica de extrema complejidad. «La historia de la alquimia —escribe Berthelot— es muy confusa. Se trata de una ciencia sin raíz aparente, que se manifiesta de pronto en el momento de la caída del Imperio romano y se desarrolla durante toda la Edad Media, entre símbolos y misterios, sin salir del estado de doctrina oculta y perseguida: en ella se mezclan los sabios y los filósofos y se confunden con los alucinados, los magos, los charlatanes y hasta en ocasiones con los facinerosos, estafadores, envenenadores y falsificadores de moneda». El problema dista de estar claro y, aunque se hayan dedicado numerosas obras a la alquimia, no por ello deja de estar profundamente desacreditada para la mayoría del público, que normalmente no distingue entre «alquimista» y «brujo» o «charlatán»: la alquimia sería una especie de arte más o menos mágico consistente en combinar ingeniosamente juegos de manos, retortas e invocaciones al diablo, con el propósito de obtener oro o de fingir obtenerlo ante los curiosos fascinados… Si la alquimia no hubiera sido más que eso durante el largo periodo en que fue cultivada, ciertamente no merecería que tantos historiadores y sabios modernos la hubieran estudiado, empezando por el gran químico Berthelot. Pero, cuando se sabe diferenciar a los verdaderos alquimistas de los estafadores y charlatanes que pretendían ser adeptos del arte sagrado, se ve que la alquimia, lejos de reducirse a la simple fabricación del oro, era en realidad algo mucho más noble y también mucho más complejo. Por otra parte, un estudio imparcial, aunque sea rápido, de esa antigua «Ciencia de Hermes», tiene gran interés. Invitamos al lector a una exploración verdaderamente interesante de los tiempos pasados.1 De hecho, hace ya muchos años que el punto de vista corriente no deja de diluirse cada vez más: asistimos más bien (nos atreveríamos a constatar) a una especie de rehabilitación de los alquimistas y su universo imaginativo. ¿No estarán adquiriendo sus tentativas una extraña «modernidad»?2

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			

			
		
			
				
					1 Cf. René Taton (dir.), Histoire générale des sciences (PUF); Y. Loyau, «Alchimie et chimie», Textes et Documents pour la Classe, n.º 57, 21 de mayo de 1970; Jacqueline Sonolet, Médecins alchimistes (Entretiens de Bichat, 1965).

				

				
					2 Françoise Bonardel, Philosophie de l’alchimie: grand œuvre et modernité, PUF, 1993; Philosopher par le feu. Anthologie de textes alchimiques occidentaux (Le Seuil, 1995).

				

			
			
		
	 
	
	
		
			Capítulo 1 

¿Qué es la alquimia?

			Volvamos a la definición corriente de la alquimia: «El arte de hacer oro». El alquimista sería entonces un «fabricante de oro», alguien que buscase enriquecerse con el menor gasto posible y, en la mayoría de los casos, a costa de los demás. Ahora bien, este prejuicio constituye un grave error: las tentativas experimentales de los auténticos alquimistas para transmutar los metales no se emprendían para enriquecerse, sino ante todo para la contemplación mental del juego de las leyes verdaderas que rigen la materia. De ahí las múltiples precauciones empleadas por los adeptos para ocultar sus secretos a los profanos; de ahí su desprecio por aquellos a quienes llamaban «sopladores», es decir, quienes buscaban empíricamente la piedra filosofal y que, ignorando las teorías iniciales, probaban al azar los procedimientos más heteróclitos y a veces terminaban su carrera como estafadores o falsificadores.

			
Etimología

			
Pero ¿qué era entonces la alquimia propiamente dicha? Examinemos en primer lugar la etimología de la palabra; esta es árabe en cuanto a su forma (al-kímya), pero griega en cuanto a su raíz. Kímya deriva sin duda de Khem («la región negra»), nombre que designaba a Egipto en la Antigüedad. La propia palabra nos aporta datos útiles en cuanto a la patria de origen, real o simbólica, del arte sagrado (cf. cap. III).

			Características generales. En lo relativo a su fisionomía general, la alquimia presenta todas las características de un arte oculto, secreto, reservado a ciertos iniciados y que no debe ser divulgado de manera general. En ese aspecto, desde el principio, difiere profundamente de la ciencia moderna: la alquimia se transmite por tradición, oral o escrita. Se transmite en secreto, de maestro a discípulo. Sus fundamentos son técnicas transmitidas mediante unas revelaciones y una literatura emblemática: el alquimista no tiene que descubrir algo nuevo, sino encontrar los secretos. Por eso la alquimia ha sido tan inmutable a lo largo de los siglos, sus teorías básicas sobre la constitución de la materia no han cambiado. La alquimia es un arte oculto, según decíamos; es también un arte maldito, condenado por ciertos teólogos (y anteriormente por el derecho romano tardío), que se desarrolló al margen de los marcos oficiales del saber y en ocasiones contra ellos (cf. cap. II).

			Debemos ahora abordar la alquimia tal como fue definida por los propios alquimistas.

			
La filosofía hermética

			
Los alquimistas solían aplicarse el título de filósofos y, de hecho, eran realmente «filósofos» de un tipo particular, depositarios de la ciencia por excelencia, la que contiene los principios de todas las demás, la que explica la naturaleza, el origen y la razón de ser de todo cuanto existe, la que relata el origen y el destino del universo entero. Esa doctrina secreta era la madre de todas las ciencias, la más antigua de todas, la que estudiaba el mundo y su historia, y, según la tradición, había sido revelada al ser humano por el dios Hermes (el Thoth egipcio); de ahí el nombre de filosofía hermética otorgado a esa doctrina (cf. caps. III y V). Pero se confunde abusivamente la doctrina con las operaciones propiamente dichas; la alquimia era, ante todo, una práctica y, como tal, era la aplicación de la filosofía hermética.

			
Las teorías alquímicas

			
La alquimia, en el sentido estricto del término, era un arte, una técnica. Pero, como tal, se basaba en un conjunto de teorías relativas a la constitución de la materia, a la formación de las sustancias inanimadas y vivas, etc., teorías que venían a constituir los postulados de los que partía el alquimista (cf. cap. VI).

			
La alquimia práctica; sus objetivos

			
La alquimia práctica, aplicación directa de la alquimia teórica, era la búsqueda de la piedra filosofal. Tomaba dos aspectos principales, complementarios: la transmutación de los metales, que era la gran obra en el sentido restringido del término, y la medicina universal. Esos eran los poderes esenciales que se atribuían a la piedra (cf. cap. VII).

			Los alquimistas suponían que los metales estaban vivos y que en estado de salud debían presentarse en la forma del oro, metal perfecto. De ahí la definición más corriente de la alquimia: «La alquimia es la ciencia que enseña a preparar cierta medicina o elixir que, al proyectarse sobre los metales imperfectos, les comunica la perfección en el momento mismo de la obtención».3 Pero, al licuar la piedra, se obtenía el elixir de la vida, que debía garantizar a su poseedor la prolongación de la vida, incluso la cuasi perpetuidad de la existencia; y al mismo tiempo la panacea, remedio milagroso que restauraría la fuerza y la salud del organismo. Esa era la medicina universal; se trataba quizás de encontrar lo que hoy se llamaría un «regenerador celular».

			Esta piedra filosofal debía igualmente proporcionar a su poseedor toda clase de poderes prodigiosos: hacerse invisible, dominar las fuerzas celestes, desplazarse a voluntad por el espacio, etc. Pero esos poderes mágicos se mencionan sobre todo a finales de la Edad Media, al igual que los demás problemas que, hasta el Renacimiento, vinieron a injertarse en el de la piedra: el alkaest (descubrir un «disolvente universal», supuestamente capaz de disolver cualquier cuerpo), el homunculus (fabricar a un hombre artificial), etc.

			
La alquimia mística

			
Existe una concepción muy distinta de la alquimia; según ciertos autores y, en particular, ciertos pensadores masónicos, la alquimia era una mística. La terminología alquímica tenía, en realidad, un sentido figurado y designaba el «oro espiritual». El propósito del alquimista no era la búsqueda del oro material, sino la purificación del alma, las metamorfosis progresivas del espíritu. Los «metales viles» eran los deseos y las pasiones terrenales, todo lo que obstaculiza el desarrollo del ser humano auténtico. La piedra filosofal sería el hombre transformado mediante la transmutación espiritual. La transmutación del plomo en oro era la elevación del individuo hacia la belleza, la verdad, el bien, la culminación del arquetipo de la perfección reconquistada. El ser humano era la materia misma de la gran obra y así se explicaba en este pasaje de los Siete capítulos de Hermes: «La obra está con vosotros y en vosotros, de tal modo que, encontrándola en vosotros mismos, donde está continuamente, también la tenéis siempre allí donde estéis, en la tierra y en el mar».

			
El ars magna

			
Pero la concepción más grandiosa de la alquimia sería el ars magna («gran arte»), a veces llamado arte regio: en Europa se encontrará revelado principalmente en los autores de los siglos XV y posteriores. Esta es la definición que da uno de sus intérpretes modernos, A. Savoret: «La alquimia verdadera, la alquimia tradicional, es el conocimiento de las leyes de la vida en el ser humano y en la naturaleza y la reconstitución del proceso por el cual esta vida, adulterada en este mundo por la caída adánica, ha perdido y puede recuperar su pureza, su esplendor, su plenitud y sus prerrogativas primordiales; lo que, en el hombre moral, se llama redención o regeneración; rencarnación en el hombre físico; purificación y perfección en la naturaleza; por último, en el reino mineral propiamente dicho, refinamiento [el problema de la quintaesencia consistía en extraer de cada cuerpo sus propiedades más activas] y transmutación». El propósito de la alquimia se basaba por tanto en la constatación de una caída, de un declive, de una degradación de los seres de la naturaleza. La suprema gran obra (Vía de lo absoluto, Obra del Fénix) equivalía a una completa reintegración del ser humano en su dignidad primordial. La piedra filosofal proporcionaba al adepto la excelencia iluminativa, física y moral, la dicha perfecta, la influencia ilimitada en el universo, la comunión con la causa primera. Encontrar la piedra filosofal era descubrir lo absoluto, la verdadera razón de ser de todas las existencias, poseer el conocimiento perfecto (gnosis). La ascesis y la práctica se entrelazan en esta alquimia trascendente: «Hábil para inventar correspondencias caprichosas entre los diversos órdenes del ser —escribe A.-M. Schmidt—, impone a sus sectarios una ascesis bien regulada. Mientras que en el huevo filosófico, globo de cristal cuidadosamente cerrado, vigilan la cocción y la metamorfosis del compost, mezcla secreta de la cual, como de un embrión prisionero del útero, nacerá la piedra filosofal, deben pasar por los ejercicios graduados de una lenta purificación. Profesan la creencia de que, para perfeccionar la gran obra, regeneración de la materia, deben perseguir la regeneraci
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